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<£¿v>cf0 único»

El teatro representa una sala de paso á las prisiones.

Puerta á la derecha que conduce á las habitaciones

interiores : otra d la izquierda que sale á la calle: al

lado de esta, una ventana con reja de hierro.

ESCENA PRIMERA.

luis, mirando al cuarto de la derecha. Por la izquier-

da clara, con sombrero y velo echado.

Luis. No ha concluido aun! cuan abatido está! amigo
mío! Qué pocos años has contado de gloria! Dentro
de poco ya no existirás.

Clara. (Aproximándose á Luis.) Caballero !

Luis. Señora, en qué puedo serviros?

Clara. Decidme: es esta la prisión del capitán López?
No se le podría ver?

Luis. Señora, no es la ocasión mas oportuna; pero si

tanto os interesa...

Clara. Ay ! me interesa mucho.
Luis. Podré saber á quién?...

Clara. (Descubriéndose.) Caballero, podréis dudar del

interés que aqui me trae?

Luis. (Dios mió! Clara !) Perdonad , no os habia cono-
cido, como traíais el rostro encubierto...

Clara. Pero decidme: podré verlo?

Luis. Dentro de algunos instantes le tendréis en vues-

tra presencia. Queréis que le anuncie vuestra visita?

Clara. No tardéis, os lo suplico.

Luis. Señora, bien sabéis que siempre hemos corrido

juntos los peligros; hemos sentido á la par las mis-
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mas privaciones ; nos hemos consolado mutuamente
de las penas que aquejaban á cada uno en particular;

y este fraternal cariño, esta pura amistad ba sido
nuestro contento.

Clara. Y ahora sois su guardián?
Luis. Ahora le acompaño. Sus jueces han tenido la con-

descendencia de permitírmelo : deseo recoger su últi-

mo suspiro , y sentirme animado con su postrera mi-
rada.

Clara. Su último suspiro! Su postrera mirada! Pues
qué, se llevará á cabo la sentencia pronunciada por
hombres implacables, que no han respetado su juven-
tud , ni su valor, y que no han tenido presentes los

dias de gloria que ha dado á su patria, vertiendo su
sangre por la causa de la independencia?

Luis. Es militar : sus jueces también lo son : el corazón
de estos está endurecido; un delito de insurrección

nunca se perdona.
Clara. Insurrección llamáis á haberse batido con las

huestes francesas, hasta lanzarlas de la Península;

es insurrección pelear por la libertad de su rey cau-

tivo?

Luis. Señora, desgraciadamente todo eso ya se ha olvi-

dado.

Clara. Pues qué! pensáis que morirá? Yo me dirigiré á

los jueces ;
regaré sus pies con mis lágrimas , y alcan-

zaré su perdón.

Litis. Señora, no sé si debo... deciros...

Clara. Sí, decídmelo, caballero: todavía puedo alcan-

zar su indulto.

Luis. En ese caso... corred. Para las tres de este dia...

Clara. Ahí Con que no puedo perder tiempo? Todavía

puedo disponer de algunas horas; el corazón me hace

presentir que lograré salvarle.

Luis. Quiéralo Dios

!

Clara. Sí, sí; hacedle presente que á mi vuelta...

Luis. No lo olvidaré. El cielo os guie. (Acompañándola
hasta la puerta.)



ESCENA II.
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luis solo. Alberto al paño , puerta de la derecha.

Luis. Su perdón! ah ! para que pueda vivir con ella!...

con ella, á quien adoro tanto ; pero, corazón mió! no
te reveles contra los sentimientos de la amistad que
el desgraciado Alberto me inspira. Clara ! Yo devora-

ré en silencio mi dolor... Ojalá que las lágrimas de
esa muger hermosa puedan conseguir el perdón. Vi-

van ellos felices... y yo... Ay! Alberto, cuánto envi-

dio tu suerte !!

ESCENA III.

LUIS. ALBERTO.

Alberto. Luis!

Luis. Has concluido?

Alberto. Sí, ya be destrozado mi corazón despidiéndo-

me de los objetos mas queridos. Cuántas lágrimas

hará verter mi carta á mi desventurada madre, á mi
pobre Clara... {Mirándole con intención.) lágrimas

inútiles que regarán mi tumba!
Luis. Por Dios, Alberto. Abandona esas ideas; todavía

puedes alcanzar el indulto
;
tengo un convencimiento:

tu causa es la misma que la de los gefes á cuyo lado

combatiste : cómo podrán atentar á los dias de los que
han sido el mas firme apoyo de la libertad... de la in-

dependencia española?
Alberto. Nada me importa morir; bien lo sabes; pero...

y Clara? desgraciada ! ignora que su amante no verá

el sol del venidero dia.

Luis. Te engañas, Alberto; todo lo sabe: en este mo-
mento implora la clemencia de los que pronunciaron
el terrible fallo.

Alberto. Quién ha podido decirle?...

Luis. Yo mismo : era indispensable : la he alejado de
aqui solo con ese objeto...

Alberto, Dices que ha estado? cómo me lo has podido

ocultar? Ah ! sí, tienes razón. Ella me habría hecho
perder mi valor. No, no debo abatirme; que vean

mis enemigos cómo perece un valiente. Mañana esta-

ilttíiftiiiffittl
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remos separados: la eternidad mediará entre ambos;
mas no debo entristecerte ; aguadaré sereno el mo-
mento que me separe de todo lo que amo.

Luis. Sí, sí ; ten esperanza ; no me hagas perder el úni-

co consuelo que me resta. Mas por qué no descansas
un instante ?

Alberto. No, no tengo necesidad... pocas horas me fal-

tan, y las quiero emplear en despedirme de mis ami-
gos ; en ver á Clara, pues espero que volverá.

Luis. Sí, volverá, y vendrá acaso á participarte una
nueva feliz.

Alberto. No lo creo. (Pausa.) Pero me habías prometi-
do que veria al sargento Bustos. No quiere despedir-

se de su capitán? Se le niega acaso esta gracia?

Luis. No : te lo he asegurado ; yo mismo saldré en su

busca, y verás cumplida mi promesa. (Sale por la

puerta de la izquierda.)

ESCENA IV.

ALBERTO.

Generoso compañero ! Quiero despedazar mi alma, des-

pidiéndome de los objetos que me recuerden mis días

de gloria ! mis tiempos de felicidad ! Ya no podréis

volver! (Queda ¡pensativo un momento.) Mas, lejos de
mí estas ideas, que solo sirven para entristecerme:

qué es el morir, cuando no se muere deshonrado?
mas... morir en el suplicio! Qué horror! Dónde es-

taban las balas enemigas que no me arrancaron la vi-

da en el campo de batalla ! (Se sienta en una silla

próxima á la mesa. Apoya su cabeza entre las manos.
Clara sale por la puerta de la izquierda. Al ruido que
hace al entrar, levanta Alberto la vista, y recono-

ciéndola, corre hacia ella.)

ESCENA V.

ALBERTO. CLARA.

Clara. Alberto ! Alberto mió ! Ya no morirás ; me lo

han prometido ! nadie podrá arrancarte de mis brazos!
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Alberto. Oh felicidad! tenerte á mi lado! Clara ! morir

después de haberte visto !

Clara. Morir! no; no morirás, me lo han pramelido: tú

no sabes que yo no podría vivir si esto sucediese? Qué
sería también de tu madre ?

Alberto. Sí, tienes razón! no me asesinaban á mí solo:

sacrificaban dos seres inocentes y virtuosos: el cielo

no permitirá que ellos perezcan.

Clara. Pero, Alberto, estás pálido, agitado, tu mano
tiembla. No has creído mis palabras? vamos, siéntate

aqui ; te contaré cuanto he sabido, y el bálsamo qne
han derramado en mi corazón noticias tan halagüeñas.
(Ambos se sientan próximos á la mesa; la mano de
Clara permanece, hasta la entrada de Luis, entre las

de Alberto.)

Clara. No, no morirás, Alberto mió. Oyeme: parece que
me escuchas con desconfianza.

Alberto. No. (Pobre Clara! cuántas ilusiones se forma !)

Clara. Verás : yo me dirigía á casa de tus jueces á im-
plorar el perdón para mi amado Alberto. Iba á decir-

les que tú no podías morir, porque entonces moriría
tu Clara y moriría también tu madre, que ningún da-

ño les habian hecho
;
pero no los hallé. Desde allí me

dirigía á palacio para ver al rey, y no me dejaron en-
trar á su presencia. Inhumanos! No sabían que yo era

tu Clara: se lo dije; ni aun eso fue bastante para
ablandar sus corazones. Salí desconsolada, y al pasar
junto á un grupo de hombres que en la plaza habia,

pude escuchar que el rey estaba pronto á perdonaros.
Entonces me paré; pregunté á uno si también perdo-
narían á mi Alberto; pero aquel hombre no te cono-
cia. Me dirigí á un anciano , y este, al ver mi aflicción,

me preguntó tu nombre, y me aseguró que tú también
alcanzarías el indulto. Apenas escuché estas palabras

un grito de placer salió de mi corazón , y he corrido
como una loca para traerte tan venturosa noticia.

Alberto, Gracias, gracias, ángel de mi vida! (Luis se

presenta en la puerta izquierda. Clara al verle se le-

vanta, le toma por la mano y le conduce delante de

Alberto.)

Clara. Venid : es verdad que alcanzará el perdón ?

2
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ESCENA VI.

DICHOS. LUIS.

Luis. Sí, con efecto... hasta el cuerpo de guardia han
llegado esas felices nuevas. La pena será conmutada
por unos cuantos años de castillo.

Alberto. Un castillo

!

Clara. Y bien? alli al menos vivirás: desde aquel lugar

podrás comunicar las penas que te aflijan á tu madre,
á tu Clara , á tus amigos*

Luis. Sí , y el dia de la libertad será el mas glorioso pa-

ra tus compañeros, que recuperando á su capitán, vol-

verán á despreciar los peligros, ciñendo otra vez su

frente con el laurel del triunfo.

ESCENA VII.

dichos, un sargento, que se queda á la puerta.

Sargento. Mi capitán , el ayudante de plaza acaba de lle-

gar y desea comunicaros ciertas órdenes.

Clara. Tu perdón ! tu perdón !

Alberto. Puedes avisarle que estoy á su mandato. (El sar-

gento se retira.)

Alberto. (A Clara.) Hermosa mia, debes rerirarte: Luis

te acompañará á una de las próximas salas: os avisa-

ré cuando me encuentre solo.

Clara. Sí, vamos, don Luis; no retardemos la nueva de
nuestra felicidad. Hasta luego , Alberto.

Alberto. A Dios, Clara mia \ A Dios, Luis.

ESCENA VIH.

alberto entra en su habitación.— El teatro queda solo

un momento.— el ayudante y un soldado armado que

se queda d la puerta, y que se retira á una seña

de aquel.

Ayudante. Me compadezco de este valiente joven... mas
es preciso cumplir con mi deber y comunicarle las ór-
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denes de que vengo encargado. (Alberto sale por la

puerta derecha.)

Alberto. Siento mucho haberos hecho aguardar. Espero
me dispensareis.

Ayudante. No, acabo de entrar. Solo me contrista ser

el que tenga que anunciaros...

Alberto. Hablad.

Ayudante. Sin embargo, tengo la satisfacción de ofrecer-

me á vos... en la suposición de que será fielmente de-

sempeñado cualquier asunto que me confiéis.

Alberto. He visto la muerte muy de cerca y no me he
arredrado: podéis hablar sin temor. Agradezco vues-

tro ofrecimiento, y en prueba, hé aqui mi mano.
(Se aprietan.)

Ayudante. Estáis sentenciado á ser pasado por las armas.
Alberto. Lo sé.

Ayudante. La hora de las tres es la prefijada para cum-
plir la sentencia.

Alberto. Está bien: son las doce : (Mirando el reló.) es-

taré dispuesto.

Ayudante. Tenéis alguna petición ó encargo que ha-
cerme?

Alberto. Ninguno: sin embargo, esperad. Podré despe-
dirme de mi mas querido sargento; del que á mi lado

ha combatido bizarramente, presentando su pecho
para servirme de escudo?

Ayudante. El teniente de guardia tiene orden para que
podáis ver á cuantos lo demanden.

Alberto. Gracias. No solicito ahora mas que abrazaros;

y os deseo mejor suerte que la que á mí me ha cabi-

do. (Se abrazan.)

Ayudante. Siempre es satisfactorio tender los brazos á

un valiente.

Alberto. Del que dentro de algunas horas no existirá ni

aun el recuerdo.
Ayudante. El corazón de los buenos conservará siempre

una memoria.
Alberto. Gracias. (Le tiende la mano, y le acompaña

hasta la puerta.)
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ESCENA IX.

ALBERTO.

Por qué abalirme , cuando mi conciencia de nada me
acusa? A qué entristecerme, cuando he de estar al la-

do de Clara... Ay ! ocultemos á la infeliz que voy á

morir: goce siquiera estos cortos momentos de una
esperanza engañadora, que tan amarga habrá de serle.

ESCENA X.

ALBERTO. EL SARGENTO BUSTOS.

Bustos. (Quedándose á una respetuosa distancia.) Mi ca-

pitán !

Alberto. Ah! eres tú? Acércate, dame esamano: aprie-

ta , por la última vez.

Bustos. (Tendiéndole la mano.) Oh !

Alberto. Siento que tu diestra tiembla... tienes miedo?
Sientes abandonar la vida que sacrificas al cumpli-
miento de tu deber?

Bustos. Miedo ! miedo no ! mil veces me habéis visto de-

safiar los peligros: mi frente está partida por las ci-

catrices que honran mi hoja de servicios, y adornan
la vida del valiente capitán que me condujo tantas ve-

ces á la victoria... Tiemblo solamente porque este ca-

pitán ha de sufrir mi propia suerte; y mi pecho no
puede interponerse á ¡a bala que vaya dirigida á su

corazón.

Alberto. Dices bien: lo habia olvidado. Esas lágrimas

son sublimes cuando se derraman en los brazos de un
amigo.

Bustos. Mi capitán, es indispensable separarnos... sepa-

rarnos en la tierra... si nos sorprendieran asi, nues-

tras lágrimas serían mal interpretadas.

Alberto. Aleja de tí toda idea triste... la historia dirá

que cumpliste con tu deber... siento pasos... separé-

monos.
Bustos. Hasta cuándo?
Alberto. Hasta que nos veamos en la eternidad.

Bustos. Ah ! (Queda pensativo.)
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DICHOS. CLARA. LUIS.

(Clara entra precipitadamente y se coloca al lado de

Alberto. Luis al opuesto. Bustos á una respetuosa dis-

tancia.)

Clara. Alberto ! Alberto mió ! Estás conmovido... ves

como no te habia engañado? Qué feliz soy J

Alberto. (Qué martirio! cómo decirla !...) Sí, Clara mia,

acompañado de mis amigos, de mi amada... (Mira el

reló.) (Tres horas faltan!) Solo echo menos á mi po-

bre madre... Todavía ignora la infeliz que estoy per-

donado! (Clara se encamina á la mesa; toma una
pluma; mientras Luis y Alberto hablan en primer
término. Bustos, á pesar de su abatimiento , observa

la escena.)

Luis. (Ap.) Es cierta la nueva feliz?

Alberto. (Ap.) Dentro de algunas horas no existiré.

Luis. Ah

!

Alberto. Silencio ! Que nada sepa : moriría de pesar.

Clara. (Dejando la pluma.) Mira, Alberto; mas bien

que escribir, he pensado ir yo misma á participarla

esta fausta noticia.

Bustos. (Infeliz
!

)

Luis. (Desgraciada
!

)

Alberto. Sí; me parece un escelente pensamiento. Vé y
tranquilízala.

Clara. Sí; no quiero perder tiempo... cada momento
será para ella un siglo. (Dirigiéndose á la salida.)

Alberto. Y te vas sin abrazarme?
Clara. La alegría me hacia olvidar...

Alberto. Este para tí: este para mi madre. (Abrazándola.)
Clara. Muy pronto vuelvo ; á Dios.

Alberto. A Dios!! (Desde la puerta.)

ESCENA XII.

dichos, menos clara.

Alberto. Ha llegado el momento, amigos mios. (Se pre~
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senta d la puerta un soldado: Bustos traía de salir,

pero Alberto le detiene.)

Bustos. Pobre capitán!

Alberto. Dónde ibas? te ausentabas sin despedirte?... no
tienes valor para ello ?

Bustos. Es la sola idea que me abate en este momento;
y me quita la serenidad que no me habia abandonado
en los mayores peligros.

Alberto. Pues es necesario que no te abandone tampoco
ahora. En el campo de batalla tu cadáver hubiera
quedado confundido entre los demás: solo tus amigos
derramarían sobre él algunas lágrimas

; pero ahora

una multitud, que llora en silencio, se compadece de

ti , se conduele de tu infortunio : tú no vas á dejar de
existir como un malvado

; pierdes la vida como un
mártir; la historia se ocupará -de tí, y los venideros

siglos arrojarán tal vez su anatema sobre los que le

sentenciaron.

Bustos. Pero... y vos... tan joven... lleno de espe-

ranzas...

Alberto. Yo no pienso, ni debo pensar en mí. Al borde
del sepulcro me siguen amigos fieles, que cumplirán

mis últimos deseos.

Bustos. Mi capitán, hasta el cielo! (Alberto le tiende los

brazos ; los dos se estrechan un rato: al despedirse se

aprietan las manos. Bustos vuelve la cabeza á cada

paso. Por último sale.)

ESCENA XIII.

ALBERTO. LUIS.

Alberto. Luis, conozco que siempre me has querido...

vas á saber mis últimos deseos... no necesito exigirte

la palabra de que los cumplirás. En primer lugar te

recomiendo la mayor serenidad.

Luis. Ya te escucho.

Alberto. Al desaparecer de la tierra, dejo en ella obje-

tos queridos cuya felicidad me interesa: tú eres el

mediador que he elegido para darles consuelo.

Luis. Gracias, amigo mió, por la confianza que en mí

depositas. Nunca tendrás que arrepentirte de ella.
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Alberto. Lo sé. Dejo un protector á las personas que
mas amo.

Luis. Alberto, nos quedan pocos momentos: aprove-

chémoslos, y no te detengas en pensamientos que
solo sirven para tormento de entrambos.

Alberto. Está bien: mi primera exigencia... No quiero

que me acompañes al sitio de la ejecución... Sufrirías

demasiado, sin poder tomar mi defensa.

Luis. Alberto!

Alberto. Son mis últimos deseos... En este sitio espe-

rarás la vuelta de Clara: tú tienes que sustituirme...

sé que no es un sacrificio para tí , y sabiendo mi vo-

luntad , tampoco lo será para ella. jiiigtti..

Luis. Y bien...

Alberto. La entregarás este pliego... procura tranquili-

zarla... hacer su dicha... Mi anciana y virtuosa madre
necesita de vuestros cuidados.

Luis. Alberto , seré su mas cariñoso hijo.

Alberto. Asi lo espero. El ayudante Gonzaga vendrá á

este lugar cuando yo haya dejado de existir, y te par-

ticipará cuál ha sido mi último momento, y si al sepa-

rarme de la vida tuve valor.

Luis. Y cuándo te ha faltado ?

Alberto. Ahora que he cumplido con todos... es preciso

pensar en mí... el confesor me espera... vamos á se-

pararnos para no vernos mas... Luis, valor! no hagas
decaer el mío.

Luis. No puedo... imposible!
Alberto. Apenas me queda tiempo para entregar mi al-

ma á Dios... {Saca el re/ó.)Ay! esta prenda... á quien
mejor que á tí... acéptala! (Entregándola d Luis.)

Luis. Alberto ! Alberto !

A Iberio. Valor ! serenidad ! A Dios ! [Se abrazan. Al-
berto entra en su cuarto. Luis se deja caer sobre una
silla: después se levanta y pasea la habitación.)

Luis. Valor! serenidad ! todos la tienen , y he de ser yo
el mas débil ! Ahora , veamos el último deseo de Al-

berto. (Abre el pliego.)

Lee. «Clara mia ! Dentro de pocos minutos dejaré de
existir: acata mi última voluntad que este pliego te

revela, y ten valor para sobreponerte á la desgracia.

Tengo un amigo que ha sabido ocultar en el fondo de
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su corazón el amor que le lias inspirado... (Interrum-
piéndose.) Luis... solo él es digno de tí; premia con
tu mano su fidelidad, y derramad juntos una lágrima
á la memoria de tu desgraciado = Alberto.»

Oh ! Qué alma tan generosa : se acuerda de la feli-

cidad de los que le rodean, olvidándose de su propia

desgracia. Alberto!! Pues no hay otro remedio, yo
velaré por la dicha de Clara, haciéndola venerar tu

memoria , que nunca se apartará de nosotros. Pero
ah ! si fuera posible salvarlo , yo renunciaría contento

á esta ventura... solo tú eres digno de poseerla. (Se

sienta, y se abandona á su dolor.)

ESCENA XV.

LUIS. CLARA.

Clara. (Mirando la escena.) Ah! no es él : es su amigo.

Don Luis, decidme, dónde está Alberto?

Luis. (Cómo separarla de este sitio ! ) Descansa en este

momento. (Si él saliese entre tanto!)

Clara. Sí, bien lo necesita... esperaré á que se levante.

Qué alegre estará ! es cierto, don Luis ?

Luis. Sí... está satisfecho... como no esperaba... alcan-

zar su... indulto... (cómo hacerle saber lo contrario!

Es preciso que la aleje de este sitio... si al salir para

la ejecución le viese... todo se habia perdido... Pero...

es necesario que lo sepa...) (Mientras Clara se guita

el sombrero , que pone sobre la mesa.)

Clara. Pero, mirad, quizá soy demasiado egoísta. Pre-

feriría verle en este momento aunque le privara de

su descanso : no es cierto que él me lo perdonaría?

Luis. No tardará en presentarse; mas en este instante...

Clara. En este intante... acaso no son buenos todos

para ver á su Clara?

Luis. Sí... pero... (Muy confuso.)

Clara. Vos me ocultáis alguna cosa. (Asustada.)

Luis. Ocultaros... no... yo no he dicho... mas repito

que ahora es imposible.

Clara. No os comprendo. (Crece su impaciencia.)

Luis. Acaso él mismo sabia que no debia veros... Sien-
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to mucho decíroslo , mas me ha encargado una co-

misión.

Clara. Acabad de espücaros.

Luis. Este pliego os lo dirá todo.

Clara. Oh ! dádmele.

Luis. Señora... para dároslo es demasiado temprano;
para ver á Alberto es ya demasiado tarde. _

Clara. Ay! Diosmio! Qué decís? Dadme el pliego...

acaso él me esplicará...

Luis. Es imposible !

Clara. (Con vehemencia.) Yo lo exijo.

Luis. Tal vez os pudierais arrepentir.

Clara. No importa : quiero verlo. {Dirigiéndose á la

puerta de la derecha.)

Luis. Pues que no hay remedio... tomad.
Clara. {Después de leer para sí. Alberto sale al paño.) Y

érais vos el que escudado con la amistad no lo ha de-

samparado hasta su hora postrera... con el piadoso

intento de exigirle lo que nunca habéis de conseguir...

Luis. Señora

!

Clara. Huid de mi presencia !

Luis. Clara! Clara! os voy á dar la última prueba del

afecto que me inspiráis , del que profeso á mi amigo
Alberto. Los soldados escucharán mi voz para salvar

á su capitán, y si no consigo librarle, moriremos
juntos.

Clara. Corred, no os detengáis. Clara os bendecirá
hasta la muerte. (Luis sale por la izquierda.)

ESCENA XVI.

CLARA. ALBERTO.

Alberto. (Corriendo hacia donde se ha ido Luis.) De-
tente.

Clara. (Yendo hacia él.) Alberto! Alberto! Dios de bon-
dad, yo te doy gracias! Todavía existes? Qué feliz soy!

Alberto. Sí, todavía existo; todavía vivo para avergon-
zarme: no es suficiente que muera; es indispensable

que sea cobarde al dejar la vida; en mi último mo-
mento me avergonzaré de morir deshonrado!... Des-
honrado! Qué me importa la vida! Dirán que tuve
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miedo... y por eso la defendí.., miedo yo! (Clara
llorando.)

Clara. No respetas mi dolor!...

Alberto. Y á qué son tus lágrimas? No ves que me voy
á salvar?... Qué importa que Luis muera... que mu-
ramos los dos, que se comprometan los aguerridos
soldados que ya eran demasiado desgraciados perdien-
do á su capitán

; quieres mas que vea tus lágrimas...

que te vea sufrir...

Clara. Alberto! Por favor ! no destroces mi corazón:
cómo habré de resignarme á perderte?... Si tu pere-
ces quiero morir contigo: mas no te han perdonado?

Alberto. No, nunca : ni lo solicito , ni lo deseo.

Clara. (Con sarcasmo.) Es verdad ! para nada! Eres so-

lo en el mundo... el dolor no mata... ellos serán feli-

ces!... felices ;
pues Clara, la muger á la que tanto

amabas , recibirá las caricias de un falso amigo que
te acompañó hasta el último momento... que le ar-

rancó rastreramente el consentimiento para hacer
mi desgracia... (Alberto quiere interrumpirla.) Sí,

mi desgracia... esto he dicho... pues qué... la muger
que ama al valiente, al pundonoroso Alberto, podrá
no aborrecer la conducta despreciable... de... un
ingrato?

Alberto. Ahí nunca, nunca pienses tal cosa... Luis es

noble, honrado, caballero... te amaba! Es verdad, yo

lo había comprendido; mas él nunca me lo dijo... ha
luchado con su pasión... y devorado en silencio su

pena... el paso que he dado ha sido libre, espontá-

neo... necesitas un apoyo... y nadie mejor que él...

que tan solícito ha estado conmigo... y que tanto te

adora...

Clara. Pues qué... todavía piensas que has de morir?
te engañas : estoy á tu lado, te defenderé de tus ase-

sinos!... tus amigos, tus soldados son valientes... y
sabrán salvarte... (Se oye ruido.) Sí, te salvarán...

oyes? te salvarán... [Va precipitadamente á la ventana.)

Alberto. No, me deshonrarán y moriré.
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dichos, bustos, apresuradamente.

Bustos. Mi capitán! mi capitán ! Ánimo : aun hay quien

vele por vuestra vida. En la plaza se reúnen todos:

quieren librarnos.

Alberto. (Tomando por la mano á Bustos y hallándole

con mucho interés.) Ven : mírame cara á cara. Sabes

quién soy? me has visto alguna vez huir la frente al

peligro ?

Bustos. Mi capitán

!

Alberto. El qué debe su salvación á una miserable y co-

barde intriga, qué merece?
Bustos. Mi capitán !!

Alberto. Temes morir?
Bustos. Soy el sargento Bustos !

Alberto. Crees que yo lo tema?
Bustos. Basta, mi capitán. Aguardo con impaciencia la

hora.

Alberto. Si pretenden salvarnos por medio de una su-

blevación ?...

Bustos. Sé mi deber: iré con vos á encontrar la muerte.
Alberto. Abrázame, veterano. Eres digno de morir con-

migo por la mejor de las causas. La historia grabará
juntos nuestros nombres en el gran libro de los már-
tires de la libertad.

Clara. (Mientras las anteriores palabras, acude impa-
ciente desde la venta7ia á la escena.) Valor , Alberto,
ya se acercan.

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS. LÜIS. VARIOS OFICIALES.

Luis. (Entrando con un pliego.) Animo; amigos mios,
al fin he podido salvaros.

Alberto. Atrás, pérfido amigo. Siempre hubieras po-
dido enseñarme el camino de la muerte ; pero nunca
el de la ignominia.

Luis. Pero en nombre del cielo, escúchame.
Clara. Alberto! Alberto!
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Alberto. Dejadme.
Luis. Amigo generoso, en el borde de la tumba te acor-

daste de mi felicidad ; yo me complazco en arrancar-

te de los brazos de la muerte para volverte á los de
tu Clara.

Clara. Dios mió

!

Alberto. Los medios de que te has valido son indignos

de entrambos.
Luis. Alberto, tu frente no se verá mancillada : elévala

con orgullo. {Dándole el pliego.) El rey os perdona.

(Grito general.) El ayudante Gonzaga era el portador

de la orden que yo he puesto en tus manos.
Clara. [A Alberto.) Abracemos á nuestro salvador. Luis,

bendito seáis! (Los tres se abrazan.)

Bustos. Y para mí no hay nada ?

Alberto. La amistad eterna del capitán Alberto!
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